
Un año de congresos 
 

Cada cuatro años el sindicato hace un alto en el camino para reflexionar colectivamente 
sobre el trabajo que hemos realizado, las dificultades que hemos encontrado y la dirección 
que debemos seguir en el futuro para conseguir mejores resultados. 

A pesar de las tensiones, del tiempo y la energía dedicados, son momentos 
imprescindibles para la construcción democrática de una organización. Sin embargo 
debemos perfeccionarla también para conseguir cuatro objetivos: 

• evitar los debates interiorizados que paralizan el trabajo sindical, 

• desdramatizar las polémicas, evitando convertir cada Congreso en una confrontación 
fratricida sobre la esencia del sindicato, 

• conseguir extraer conclusiones para la práctica sindical futura, 

• facilitar y aumentar la participación de la afiliación, respetando los diferentes niveles de 
compromiso. 

Un año de congresos ha puesto de manifiesto algunas demandas en las que hemos 
coincidido quienes configuramos la línea mayoritaria de CC.OO.: en primer lugar, el deseo de 
profundizar la unidad de acción sindical; en segundo lugar, la voluntad de independencia, de 
desarrollar la autonomía sindical; en tercer lugar, la necesidad de realizar un sindicalismo 
cercano a trabajadoras y trabajadores, un sindicalismo en el que se pueda controlar, 
participar, elaborar conjuntamente, etc.; la última, la apuesta por un sindicalismo eficaz, útil, 
solidario, capaz de influir en las políticas socio-económicas y de cogobernar las relaciones 
laborales. 

Sobre estos cuatro ejes, las distintas federaciones y uniones territoriales han debatido sus 
alternativas y propuestas concretas en un proceso democrático que no tiene parangón con 
ninguna otra organización de este país. 

 


